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INTRODUCCIÓ 

 

Com ja sabeu, el Club Social romandrà tancat del 10 al 30 

d’agost. Per aquest motiu us deixem preparat aquest 

quadern per tal que el pugueu gaudir les setmanes que no 

estarem amb vosaltres.  

Ens retrobem al setembre! Bones vacances per a totes i 

tots. 

 

 

Recorda que si vols compartir els teus treballs, 

elaboracions o cracions pots enviar-les al mòbil del 

Club (673 31 75 85).  
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1. PASSATEMPS I JOCS D’ENGINY 

Sudokus 
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Laberint 
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Sopa de lletres 
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2. ACTIVITATS A BARCELONA  

 

A continuació us deixem algunes propostes de diverses activitats que podeu 

dur a terme a Barcelona durant el mes d’agost: 

Festes de Gràcia 

La festa major de Gràcia segueix en peu, tot i així amb diferents restriccions 

i modificacions per poder garantir les mesures de seguretat.  

D’aquesta manera, s’han hagut d’evitar activitats nocturnes com concerts i 

balls de matinada, pel que cada dia la festa acabara a les 23h. Alhora, les 

activitats que es facin durant el dia requereixen d’aforament limitat i 

reserva prèvia.  

Pel que fa als guarniments dels carrers, l’aspecte més rellevant de la festa, 

es mantindran però de forma molt simbòlica únicament als sostres dels 

carrers. Si us hi animeu, podeu anar a fer-hi un tomb! 

El pregó es farà a porta tancada el 14 d’agost a la tarda però serà 

retransmès per directe per Betevé.  

Dates: del 15 al 21 d’agost 

 

Exposició: La Casa dels Entremesos 

La Casa dels Entremesos reuneix diferents elements històrics i relacionats 

amb la cultura popular de la ciutat de Barcelona en forma d’exposició.  

L'exposició es compon de cinquanta figures que representen gegants, nans, 

capgrossos, bestiari i titelles, que es poden veure desfilar durant l'any en 

les festes de la ciutat com la de Santa Eulàlia o la Mercè. 

L’exposició està instal·lada a la Casa dels Entremesos (Plaça Beates, 2), 

del 30/06/2020 fins al 31/12/2020 i es podeu anar-hi de dimarts a 

dissabte (de 10h a 13h i de 16h a 19h) i diumenges i festius de (11h 

a 14h). L’entrada és gratuïta. 

 

 

 

 

 

https://www.webarcelona.net/ca/activitats-barcelona/festes-santa-eulalia
https://www.webarcelona.net/ca/activitats-barcelona/merce-festa-major-barcelona
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Exposició: Human Bodies 

"Human Bodies" és una exposició que us transportarà a un fascinant 

viatge per l'interior del cos humà, on 12 cossos complets i més de 150 

òrgans individuals ens ensenyen l'espectacle del nostre cos com mai abans 

havia estat presentat. 

 

"Human Bodies" no només pretén ensenyar com és i com funciona el nostre 

organisme, sinó que aspira a fer-nos reflexionar sobre l'experiència de la 

vida mitjançant la possibilitat de descobrir el que la nostra pell amaga. 

 

L’exposició es troba al Centre Comercial Arenas de Plaça Espanya, de 

dilluns a diumenge de 16h a 20h. Temps de visita de 80-90 mins.  

El preu varia de 7 a 11€ en funció de les tarifes reduïdes i es pot fer la 

compra dels tickets a la mateixa taquilla o online (mitjançant aquest enllaç: 

https://cutt.ly/GsrST2E). 

 

Per a més informació podeu entrar a la pàgina web oficial 

humanbodies.eu , enviar un correu electrònic a info@hbodies.com o 

trucar al 943 44 55 79. 

 

*Si portes auriculars i telèfon mòbil, podràs gaudir d’audioguia.  

 

 

Concert: Kike Ubieto & Wall Street Band al Centre Cívic Torre 
Llobeta 

 
El cantautor aragonès Kike Ubieto desplegarà el seu repertori carregat 
d’ironia i sarcasme amb cançons que parlen de tota la corrupció i 

especulació a la que la classe política ens té acostumats.  
 

El concert serà el dissabte 29 d’agost a les 19:30h i tindrà lloc al Centre 
Cívic de Torre Llobeta (Carrer de Santa Fe, 2 bis).  
L’entrada és gratuïta però cal incriure’s. Podeu fer-ho entre el 

21/07/2020 i el 29/08/2020 al següent telèfon de contacte: 93 358 56 
14. 

També podeu contactar via e-mail a través de 
info.cctorrellobeta@esport3.org 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

https://cutt.ly/GsrST2E
https://humanbodies.eu/
mailto:info@hbodies.com
mailto:mailto:info.cctorrellobeta@esport3.org
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3. HUMOR  
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4. LLETRES  
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Vendrán lluvias suaves – Ray Bradbury 

La voz del reloj cantó en la sala: tictac, las siete, hora de levantarse, hora 

de levantarse, las siete, como si temiera que nadie se levantase. La casa 

estaba desierta. El reloj continuó sonando, repitiendo y repitiendo llamadas 

en el vacío. Las siete y nueve, hora del desayuno, ¡las siete y nueve! 

En la cocina el horno del desayuno emitió un siseante suspiro, y de su tibio 

interior brotaron ocho tostadas perfectamente doradas, ocho huevos fritos, 

dieciséis lonjas de jamón, dos tazas de café y dos vasos de leche fresca. 

-Hoy es cuatro de agosto de dos mil veintiséis -dijo una voz desde el techo 

de la cocina- en la ciudad de Allendale, California -Repitió tres veces la 

fecha, como para que nadie la olvidara-. Hoy es el cumpleaños del señor 

Featherstone. Hoy es el aniversario de la boda de Tilita. Hoy puede pagarse 

la póliza del seguro y también las cuentas de agua, gas y electricidad. 

En algún sitio de las paredes, sonó el clic de los relevadores, y las cintas 

magnetofónicas se deslizaron bajo ojos eléctricos. 

-Las ocho y uno, tictac, las ocho y uno, a la escuela, al trabajo, rápido, 

rápido, ¡las ocho y uno! 

Pero las puertas no golpearon, las alfombras no recibieron las suaves 

pisadas de los tacones de goma. Llovía fuera. En la puerta de la calle, la 

caja del tiempo cantó en voz baja: “Lluvia, lluvia, aléjate… zapatones, 

impermeables, hoy.”. Y la lluvia resonó golpeteando la casa vacía. Afuera, el 

garaje tocó unas campanillas, levantó la puerta, y descubrió un coche con el 

motor en marcha. Después de una larga espera, la puerta descendió otra 

vez. 

A las ocho y media los huevos estaban resecos y las tostadas duras como 

piedras. Un brazo de aluminio los echó en el vertedero, donde un torbellino 

de agua caliente los arrastró a una garganta de metal que después de 

digerirlos los llevó al océano distante. 

Los platos sucios cayeron en una máquina de lavar y emergieron secos y 

relucientes. 

“Las nueve y cuarto”, cantó el reloj, “la hora de la limpieza”. 

De las guaridas de los muros, salieron disparados los ratones mecánicos. 

Las habitaciones se poblaron de animalitos de limpieza, todos goma y 

metal. Tropezaron con las sillas moviendo en círculos los abigotados 

patines, frotando las alfombras y aspirando delicadamente el polvo oculto. 

Luego, como invasores misteriosos, volvieron de sopetón a las cuevas. Los 

rosados ojos eléctricos se apagaron. La casa estaba limpia. 
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Las diez. El sol asomó por detrás de la lluvia. La casa se alzaba en una 

ciudad de escombros y cenizas. Era la única que quedaba en pie. De noche, 

la ciudad en ruinas emitía un resplandor radiactivo que podía verse desde 

kilómetros a la redonda. 

Las diez y cuarto. Los surtidores del jardín giraron en fuentes doradas 

llenando el aire de la mañana con rocíos de luz. El agua golpeó las ventanas 

de vidrio y descendió por las paredes carbonizadas del oeste, donde un 

fuego había quitado la pintura blanca. La fachada del oeste era negra, salvo 

en cinco sitios. Aquí la silueta pintada de blanco de un hombre que regaba 

el césped. Allí, como en una fotografía, una mujer agachada recogía unas 

flores. Un poco más lejos -las imágenes grabadas en la madera en un 

instante titánico-, un niño con las manos levantadas; más arriba, la imagen 

de una pelota en el aire, y frente al niño, una niña, con las manos en alto, 

preparada para atrapar una pelota que nunca acabó de caer. Quedaban 

esas cinco manchas de pintura: el hombre, la mujer, los niños, la pelota. El 

resto era una fina capa de carbón. La lluvia suave de los surtidores cubrió el 

jardín con una luz en cascadas. 

Hasta este día, qué bien había guardado la casa su propia paz. Con qué 

cuidado había preguntado: “¿Quién está ahí? ¿Cuál es el santo y seña?”, y 

como los zorros solitarios y los gatos plañideros no le respondieron, había 

cerrado herméticamente persianas y puertas, con unas precauciones de 

solterona que bordeaban la paranoia mecánica. 

Cualquier sonido la estremecía. Si un gorrión rozaba los vidrios, la persiana 

chasqueaba y el pájaro huía, sobresaltado. No, ni siquiera un pájaro podía 

tocar la casa. 

La casa era un altar con diez mil acólitos, grandes, pequeños, serviciales, 

atentos, en coros. Pero los dioses habían desaparecido y los ritos 

continuaban insensatos e inútiles. 

El mediodía. 

Un perro aulló, temblando, en el porche. 

La puerta de calle reconoció la voz del perro y se abrió. El perro, en otro 

tiempo grande y gordo, ahora huesudo y cubierto de llagas, entró y se 

movió por la casa dejando huellas de lodo. Detrás de él zumbaron unos 

ratones irritados, irritados por tener que limpiar el lodo, irritados por la 

molestia. 

Pues ni el fragmento de una hoja se escurría por debajo de la puerta sin 

que los paneles de los muros se abrieran y los ratones de cobre salieran 

como rayos. El polvo, el pelo o el papel ofensivos, hechos trizas por unas 

diminutas mandíbulas de acero, desaparecían en las guaridas. De allí unos 
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tubos los llevaban al sótano, y eran arrojados a la boca siseante de un 

incinerador que aguardaba en un rincón oscuro como un Baal maligno. 

El perro corrió escaleras arriba y aulló histéricamente, ante todas las 

puertas, hasta que al fin comprendió, como ya comprendía la casa, que allí 

no había más que silencio. 

Olfateó el aire y arañó la puerta de la cocina. Detrás de la puerta el horno 

preparaba unos pancakes que llenaban la casa con un aroma de jarabe de 

arce. El perro, tendido ante la puerta, olfateaba con los ojos encendidos y el 

hocico espumoso. De pronto, echó a correr locamente en círculos, 

mordiéndose la cola, y cayó muerto. Durante una hora estuvo tendido en la 

sala. 

Las dos, cantó una voz. 

Los regimientos de ratones advirtieron al fin el olor casi imperceptible de la 

descomposición, y salieron murmurando suavemente como hojas grises 

arrastradas por un viento eléctrico. 

Las dos y cuarto. 

El perro había desaparecido. 

En el sótano, el incinerador se iluminó de pronto y un remolino de chispas 

subió por la chimenea. 

Las dos y treinta y cinco. 

Unas mesas de bridge surgieron de las paredes del patio. Los naipes 

revolotearon sobre el tapete en una lluvia de figuras. En un banco de roble 

aparecieron martinis y sándwiches de tomate, lechuga y huevo. Sonó una 

música. 

Pero en las mesas silenciosas nadie tocaba las cartas. 

A las cuatro, las mesas se plegaron como grandes mariposas y volvieron a 

los muros. 

Las cuatro y media. 

Las paredes del cuarto de los niños resplandecieron de pronto. 

Aparecieron animales: jirafas amarillas, leones azules, antílopes rosados, 

panteras lilas que retozaban en una sustancia de cristal. Las paredes eran 

de vidrio y mostraban colores y escenas de fantasía. Unas películas ocultas 

pasaban por unos piñones bien aceitados y animaban las paredes. El piso 

del cuarto imitaba un ondulante campo de cereales. Por él corrían 

escarabajos de aluminio y grillos de hierro, y en el aire caluroso y tranquilo 

unas mariposas de gasa rosada revoloteaban sobre un punzante aroma de 
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huellas animales. Había un zumbido como de abejas amarillas dentro de 

fuelles oscuros, y el perezoso ronroneo de un león. Y había un galope de 

okapis y el murmullo de una fresca lluvia selvática que caía como otros 

casos, sobre el pasto almidonado por el viento. 

De pronto las paredes se disolvieron en llanuras de hierbas abrasadas, 

kilómetro tras kilómetro, y en un cielo interminable y cálido. Los animales 

se retiraron a las malezas y los manantiales. 

Era la hora de los niños. 

Las cinco. La bañera se llenó de agua clara y caliente. 

Las seis, las siete, las ocho. Los platos aparecieron y desaparecieron, como 

manipulados por un mago, y en la biblioteca se oyó un clic. En la mesita de 

metal, frente al hogar donde ardía animadamente el fuego, brotó un cigarro 

humeante, con media pulgada de ceniza blanda y gris. 

Las nueve. En las camas se encendieron los ocultos circuitos eléctricos, 

pues las noches eran frescas aquí. 

Las nueve y cinco. Una voz habló desde el techo de la biblioteca. 

-Señora McClellan, ¿qué poema le gustaría escuchar esta noche? 

La casa estaba en silencio. 

-Ya que no indica lo que prefiere -dijo la voz al fin-, elegiré un poema 

cualquiera. 

Una suave música se alzó como fondo de la voz. 

-Sara Teasdale. Su autor favorito, me parece… 

Vendrán lluvias suaves y olores de tierra, y golondrinas que girarán con 

brillante sonido; y ranas que cantarán de noche en los estanques y ciruelos 

de tembloroso blanco y petirrojos que vestirán plumas de fuego y silbarán 

en los alambres de las cercas; y nadie sabrá nada de la guerra, a nadie le 

interesara que haya terminado. 

A nadie le importará, ni a los pájaros ni a los árboles, si la humanidad se 

destruye totalmente; y la misma primavera, al despertarse al alba, apenas 

sabrá que hemos desaparecido. 

El fuego ardió en el hogar de piedra y el cigarro cayó en el cenicero: un 

inmóvil montículo de ceniza. Las sillas vacías se enfrentaban entre las 

paredes silenciosas, y sonaba la música. 

A las diez la casa empezó a morir. 
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Soplaba el viento. La rama desprendida de un árbol entró por la ventana de 

la cocina. 

La botella de solvente se hizo trizas y se derramó sobre el horno. En un 

instante las llamas envolvieron el cuarto. 

-¡Fuego! – gritó una voz. 

Las luces se encendieron, las bombas vomitaron agua desde los techos. 

Pero el solvente se extendió sobre el linóleo por debajo de la puerta de la 

cocina, lamiendo, devorando, mientras las voces repetían a coro: 

– ¡Fuego, fuego, fuego! 

La casa trató de salvarse. Las puertas se cerraron herméticamente, pero el 

calor había roto las ventanas y el viento entró y avivó el fuego. 

La casa cedió terreno cuando el fuego avanzó con una facilidad llameante 

de cuarto en cuarto en diez millones de chispas furiosas y subió por la 

escalera. Las escurridizas ratas de agua chillaban desde las paredes, 

disparaban agua y corrían a buscar más. Y los surtidores de las paredes 

lanzaban chorros de lluvia mecánica. 

Pero era demasiado tarde. En alguna parte, suspirando, una bomba se 

encogió y se detuvo. La lluvia dejó de caer. La reserva del tanque de agua 

que durante muchos días tranquilos había llenado bañeras y había limpiado 

platos estaba agotada. 

El fuego crepitó escaleras arriba. En las habitaciones altas se nutrió de 

Picassos y de Matisses, como de golosinas, asando y consumiendo las 

carnes aceitosas y encrespando tiernamente los lienzos en negras virutas. 

Después el fuego se tendió en las camas, se asomó a las ventanas y cambió 

el color de las cortinas. 

De pronto, refuerzos. 

De los escotillones del desván salieron unas ciegas caras de robot y de las 

bocas de grifo brotó un líquido verde. 

El fuego retrocedió como un elefante que ha tropezado con una serpiente 

muerta. Y fueron veinte serpientes las que se deslizaron por el suelo, 

matando el fuego con una venenosa, clara y fría espuma verde. 

Pero el fuego era inteligente y mandó llamas fuera de la casa, y entrando 

en el desván llegó hasta las bombas. ¡Una explosión! El cerebro del desván, 

el director de las bombas, se deshizo sobre las vigas en esquirlas de bronce. 

El fuego entró en todos los armarios y palpó las ropas que colgaban allí. 
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La casa se estremeció, hueso de roble sobre hueso, y el esqueleto desnudo 

se retorció en las llamas, revelando los alambres, los nervios, como si un 

cirujano hubiera arrancado la piel para que las venas y los capilares rojos se 

estremecieran en el aire abrasador. ¡Socorro, socorro! ¡Fuego! ¡Corred, 

corred! El calor rompió los espejos como hielos invernales, tempranos y 

quebradizos. Y las voces gimieron: fuego, fuego, corred, corred, como una 

trágica canción infantil; una docena de voces, altas y bajas, como voces de 

niños que agonizaban en un bosque, solos, solos. Y las voces fueron 

apagándose, mientras las envolturas de los alambres estallaban como 

castañas calientes. Una, dos, tres, cuatro, cinco voces murieron. 

En el cuarto de los niños ardió la selva. Los leones azules rugieron, las 

jirafas moradas escaparon dando saltos. Las panteras corrieron en círculos, 

cambiando de color, y diez millones de animales huyeron ante el fuego y 

desaparecieron en un lejano río humeante… 

Murieron otras diez voces. Y en el último instante, bajo el alud de fuego, 

otros coros indiferentes anunciaron la hora, tocaron música, segaron el 

césped con una segadora automática, o movieron frenéticamente un 

paraguas, dentro y fuera de la casa, ante la puerta que se cerraba y se 

abría con violencia. Ocurrieron mil cosas, como cuando en una relojería 

todos los relojes dan locamente la hora, uno tras otro, en una escena de 

maniática confusión, aunque con cierta unidad; cantando y chillando los 

últimos ratones de limpieza se lanzaron valientemente fuera de la casa 

¡arrastrando las horribles cenizas! 

Y en la llameante biblioteca una voz leyó un poema tras otro con una 

sublime despreocupación, hasta que se quemaron todos los carretes de 

película, hasta que todos los alambres se retorcieron y se destruyeron todos 

los circuitos. 

El fuego hizo estallar la casa y la dejó caer, extendiendo unas faldas de 

chispas y de humo. 

En la cocina, un poco antes de la lluvia de fuego y madera, el horno preparó 

unos desayunos de proporciones psicopáticas: diez docenas de huevos, seis 

hogazas de tostadas, veinte docenas de lonjas de jamón, que fueron 

devoradas por el fuego y encendieron otra vez el horno, que siseó 

histéricamente. 

El derrumbe. El altillo se derrumbó sobre la cocina y la sala. La sala cayó al 

sótano, el sótano al subsótano. La congeladora, el sillón, las cintas 

grabadoras, los circuitos y las camas se amontonaron muy abajo como un 

desordenado túmulo de huesos. 
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Humo y silencio. Una gran cantidad de humo. 

La aurora asomó débilmente por el este. Entre las ruinas se levantaba sólo 

una pared. Dentro de la pared una última voz repetía y repetía, una y otra 

vez, mientras el sol se elevaba sobre el montón de escombros humeantes: 

-Hoy es cinco de agosto de dos mil veintiséis hoy es cinco de agosto de dos 

mil veintiséis, hoy es…  
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5. CREATIVITAT 
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6. CUINA  

Gaspatxo andalús 

Ingredients (per a 1 litre i mig)  

 1 kg de tomàquets madurs 

 1 pebrot verd  

 1/2 ceba 
 1 gra d’all 
 1/2 cogombre 

 1/2 pebrot vermell (és opcional) 
 1 llesca de pa (uns 50 gr, és 

opcional) 
 2 cullerades de vinagre de vi 

blanc 

 Aigua freda 
 Oli d’oliva al gust (recomanem 2-

3 cullerades) 
 Sal (1 culleradeta de postre) 

Elaboració 

1. Renta els tomàquets i el pebrot verd.  

2. Talla els tomàquets en quarts i vés-los posant en un bol o, si ho 

prefereixes, directament dins de la batedora o l’aparell que vagis a 

utilitzar per triturar.  

3. Retira-li al pebrot verd la cua i les llavors de l’interior i talla’l en 

rodanxes gruixudes. Afegeix-lo al bol. 

4. Pela el cogombre i talla’l. Afegeix-lo al bol. 

5. Pela l’all i la ceba i talla-la. Afegeix-los al bol. 

6. A partir d’aquí tenim dues opcions: 

1. Prefereixes que el gaspatxo estigui lleugerament grumollós i no 

el colaràs: incorpora-hi el pa i tritura-ho tot junt. 

2. Prefereixes que el gaspatxo tingui una textura fina i colada: 

tritura primer totes les verdures. Quan ho tinguis, cola-ho i 

després de tornar a posar la mescla a la batedora, afegeix el 

pa i torna-ho a triturar. 

7. Quan ja tinguis la mescla (colada o no) afegeix a l’interior de la 

batedora el vinagre, l’oli i la sal. Mescla-ho tot junt i tasta-ho per 

veure si cal alguna correcció. 

8. Un cop ja ho tinguis, si t’agradaria que la textura fos més líquida, 

pots afegir-li una mica d’aigua freda. Si ho volguessis més espès, 

pots afegir-li més pa i tornar a triturar. 

9.  Finalment, deixa reposar el gaspatxo a la nevera durant unes hores 

perquè quedi ben fresc. 
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Avocats farcits  

Ingredients (per a 2 persones) 

 2 avocats mitjans 

 Unes fulles d’enciam 

 1 ceba tendra 
 200 gr de gambes 

fresques o congelades 

 5 o 6 palets de cranc 
o surimi 

 Salsa rosa (casolana o 
comprada)  
 

Si vols fer la salsa rosa 
casolana necessitaràs: 

 
 3 cullerades grans de 

ketchup (si no en 

tens, pots ficar-hi tomàquet fregit) 
 Oli de girasol 

 1 ou 
 El suc de ½ taronja 
 Sal 

 Un rajolí de brandy o conyac  
 

Elaboració 
 

1. Cou les gambes en una olla amb aigua bullent. 

2. Renta, pela i talla la ceba. Talla també els palets de cranc i les fulles 
d’enciam, tot molt finet. 

3. Talla els avocats per la meitat i amb compte, extreu l’ós. Amb l’ajuda 
d’una cullera, treu la carn i reserva-la a un recipient. Ha de quedar la 
pela totalment buida. Podem ficar una mica de suc de llimona a 

aquesta per evitar que s’oxidi.  
Talla la carn de l’avocat en daus petits i fica-hi també una mica de 

suc de llimona. 
4. Pel que fa a la salsa rosa, per fer-la casolana: 

1. Posem l’ou, l’oli i la sal en un got de batedora. Amb la batedora 

enganxada al final del got, comencem a batre i quan tingui una 
textura més espessa l’anem pujant lentament per evitar que 

se’ns talli.  
2. Un cop ho tinguem, hi afegim el ketchup, el suc de taronja i el 

rajolí de conyac o brandy.  
3. Tornem a batre-ho tot. Si veus que queda una textura una 

mica líquida, pots afegir-hi una mica més d’oli i tornar a batre-

ho perquè s’espessi més.  
5. Barreja tots els ingredients amb la salsa rosa. 

6. Omple les peles d’avocat amb la barreja anterior. Pots decorar-los 
amb una mica més de salsa per sobre i, alguna gamba.    
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Amanida de patata a la francesa  

Ingredients (per a 4 persones) 

 1 kg de patata petita nova 

 40 ml d’oli d’oliva verge extra 

 30 ml de vinagre de Jerez 

 10 ml de mostassa de Dijon 

 10 ml de mostassa a l’antiga 

 1 ceba morada 

 Herbes fresques al gust (per exemple, julivert, anet, farigola, cebollí, 

orenga, farigola...) 

 Pebre negre molt 

 Sal 

 Ratlladura de llimona (opcional) 

Elaboració 

1. Renta i escorre les patates i fica-les a una cassola gran, cobrint-les 

amb aigua salada. Porta-ho a ebullició i cou la patata (uns 15-20 

minuts) fins que es pugui travessar amb un escuradents. Un cop ho 

tiguis, escorra-les i deixa-les refredar. 

2. En un bol, fica-hi l’oli, el vinagre, el dos tipus de mostassa i un polsim 

de pebre molt i sal. Un cop ho tinguis, amb una forquilla o unes 

varetes barreja-ho bé fins que quedi el més homogeni possible.  

3. Seguidament, renta bé les herbes i pica-les amb un ganivet. Pela i 

talla també la ceba en juliana.  

4. Si les patates ja no cremen, talla-les per la meitat o en quarts 

(depenent de la mida) i fica-les a un recipient gran o una font. Quan 

ho tinguis, afegeix-hi la ceba, les herbes i la vinagreta de mostassa. 

Si ho vols, pots afegir-li ratlladura de llimona. Remou-ho amb 

suavitat i llestos! Si ho prefereixes, pots deixar-ho reposar a la 

nevera perquè estigui més fred a l’hora de menjar-ho.  
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Polos de iogurt i gerds 

Ingredients (per a 6 polos) 

 350 gr de iogurt natural cremós 

 200 gr de gerds naturals o congelats  

 2 ml de suc de llimona o llima 

 Un polsim de sal 

 1 cullerada de sucre 

 30 ml de mel  

Elaboració 

1. Escorre el líquid del iogurt i deixa’l reposar. 

2. De mentres, neteja els gerds i barreja’ls amb el sucre. Remou-los 

amb suavitat però deixant que es trenquin una mica. 

3. Amb unes varetes bat el iogur i afegeix el suc de llima o de llimona, 

la sal i la mel. Tasta-ho per comprovar la dolçor i rectifica amb mel si 

ho creus necessari. Afegeix-hi els gerds i remou perquè quedi 

homogeni.  

4. Un cop ho tinguis, omple amb compte els motlles de polo (si no en 

tens, pots utilitzar vasos de xupito, per exemple) i fica-hi un palet (si 

no en tens, pots utilitzar una cullera de cafè). Deixa-ho al congelador 

unes 3-4 hores i llestos! 


